
Número de inventario:

MCM 5546

Denominación:

Lauda sepulcral cerámica

Dimensiones: 

Altura: 32 cm
Anchura: 34 cm 
Grosor: 2 cm

Función:

Funeraria. Señalización

Procedencia:

Antiguo Cementerio Municipal de 
Manises. Tapia oriental. Extraída el 25 de 
agosto de 2017.

Se alojaba en el interior de un rebaje 
de 8 cm de profundidad situado a 
26,90 m del extremo norte del tramo 
de muro conservado y a 1,10 m de su 
coronamiento. Este rebaje estaba 
repicado en la cara interna del muro 
de cierre oriental del camposanto y se 
encontraba revestido lateralmente con 
yeso y pequeños fragmentos de ladrillo 
y piedras formando una hornacina de 
remate semicircular.

La placa se encontró parcialmente 
tapada con dos fragmentos de ladrillo 
macizo dispuestos a panderete trabados 
con un mortero de yeso de consistencia 
terrosa.

Cronología: 

Año 1900

La peça del mes

Contexto y paralelos:

Aunque el uso del azulejo como 
indicador sepulcral se conoce en el 
territorio valenciano desde época 
medieval, las laudas funerarias 
cerámicas empiezan a generalizarse 
en las primeras décadas del siglo XIX. 
Las primeras piezas elaboradas en la 
Real Fábrica de Loza Fina y Porcelana 
de l’Alcora reflejan el dominio de sus 
artesanos por lo que alcanzan una 
calidad indudablemente superior a la 
del resto de ejemplares elaborados 
posteriormente en otros centros 
productores. De los procesos técnicos 
empleados en las grandes manufacturas 
azulejeras de València y Onda se 
obtienen productos más industrializados 
que se diferencian de las placas 
asignadas a talleres de Manises por ser 
estas menos minuciosas y detallistas, 
resultando en ocasiones elementales e 
incluso algo ingenuas.

Los ejemplares más antiguos 
proceden de València y forman parte 
de la colección del Museo Nacional de 
Cerámica y Artes Suntuarias González 
Martí. Corresponden a señalizaciones 
de una maqbara mudéjar pues se fechan 
en el siglo XV y presentan epitafios 
musulmanes en escritura arábiga 
cursiva. Se tiene noticia asimismo de su 
uso en el primer Hospital de San Vicente 
durante la peste de 1263.

Se conocen escasas piezas fechadas 
en el siglo XVIII, entre las que destacan 
una de Antequera fabricada en l’Alcora 
y sendos paneles del cementerio de 
Tuéjar y de la Iglesia de Nuestra Señora 
de la Piedad de Alpuente, haciéndose 
más frecuentes a lo largo de la centuria 
posterior. La mayor parte de los 
ejemplares conocidos corresponden 
a la segunda mitad del siglo XIX y se 
conservan fuera de su emplazamiento 
original. Se documentan piezas en el 
Museo Nacional de Cerámica y Artes 
Suntuarias González Martí, en el Museu 
de Ceràmica de l’Alcora, en Ribesalbes, 
Onda, Biar, Agost, Xàtiva, Requena, 
Chulilla, Montesa, que aún conserva 
algún ejemplar in situ en su antiguo 
cementerio, y en Carcaixent. El Museu 
de la Ceràmica de Manises custodia 
una extensa colección de ejemplares 
procedentes de su antiguo cementerio 
municipal.

Descripción:

Placa cerámica de remate semicircular 
conformada a molde. Presente cubierta 
estannífera y decoración pintada 
polícroma. Una cenefa compuesta 
por grupos sucesivos de trazos 
perpendiculares enmarca, por el extremo 
superior de la pieza y por sus laterales, 
un cerco polilobulado de nueve arcos 
entre los que se disponen ocho motivos 
circulares radiados. Tanto la franja 
perimetral como el marco polilobulado 
presentan relieve y se decoran en verde 
mientras que el espacio delimitado por 
este último muestra veteados azules a 
imitación del mármol.

La dedicatoria funeraria se distribuye 
semicircularmente en los siete espacios 
existentes entre los ocho círculos 
radiados. En ella se lee:

José Mª
Requena Momforte 

Murió el 9. De 
Noviembre. 1900 

A los 7 años 
de su edad

Un motivo figurado polícromo compuesto 
por una corona floral sobre la que se 
dispone el rostro de un querubín alado 
remata el extremo superior de la parte 
central. Bajo él se sitúa un epitafio en 
forma de octavilla de rima libre,

Angel que al Edén voló. 
Dejando desconsolados, 

A sus padres muy amados 
Con triste desconsuelo, 

Ruego a Dios desde el cielo 
Que tus padres la victoria, 
Alcancen; y en la Gloria, 

Reunirte tu con ellos.

que finaliza con la fórmula relativa a la 
dedicante tras un separador de trazado 
simple

A expensas 
DE 

Viviana Requena

Todos los epígrafes se escriben en letras 
cursivas minúsculas de tono marrón con 
una cuidada caligrafía correspondiente a 
finales del siglo XIX.

La placa se encuentra completa aunque 
parcialmente fragmentada con pérdidas 
puntuales del esmalte superficial, por 
lo que ha sido restaurada. En su cara 
posterior conservaba restos del mortero 
con que fue adherida al muro.

Comentario:

La recuperación llevada recientemente 
a cabo de paneles cerámicos en el 
Antiguo Cementerio Municipal de 
Manises, inaugurado en 1816, ha dado 
como resultado la documentación de 
un total de seis hornacinas destinadas 
a alojar las laudas que honraban la 
memoria de los inhumados.

A pesar de lo que a priori pudiera 
parecer, se ha comprobado que las 
placas recuperadas no corresponden a 
frentes de nicho sino a señalizaciones 
verticales de inhumaciones 
practicadas en tierra. La disposición 
regular y ordenada de los paneles a 
lo largo de la tapia del camposanto 
sugiere su organización interna en 
parcelas funerarias de dimensiones 
preestablecidas, desprendiéndose una 
separación constante entre sus ejes de 
en torno a 1,30 m. Se estima un número 
de enterramientos que lógicamente fue 
muy superior al de placas hasta ahora 
conocidas, pues la mayoría de ellas 
serían retiradas tras el traslado del 
cementerio y las menos quedarían in situ 
ocultándose mediante el tapiado de las 
hornacinas.

En todos los casos las inscripciones 
recuperadas refieren a infantes de 
escasa edad, lo que indica que se 
trataba del sector del cementerio 
reservado a los albats, o criaturas 
fallecidas antes de su primera 
comunión. Las fechas de fallecimiento 
abarcan un período comprendido 
entre 1893 y 1902, pocos años antes 
del traslado del cementerio a su nuevo 
emplazamiento en 1913 a la orilla 
opuesta de aguas arriba del Barranc 
del Salt del Aigua. Tres de los epígrafes 
funerarios corresponden a sepulturas 
simples, otro menciona a dos inhumados 
y un tercero parece referirse a dos 
individuos si se considera la disposición 
descentrada hacia la derecha del 
fragmento que se conserva de su 
dedicatoria. La presencia de dos placas 
en otra de las hornacinas, una completa, 
estilísticamente más antigua, tapada por 
otra fragmentaria más reciente, indica 
la inhumación sucesiva de al menos dos 
individuos.

Placa cerámica 
funeraria de José 
María Requena 
Monforte (1900)
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